
 Realización de un Inventario de Patrimonio Público Infrautilizado en las locales 
rurales, y puesta a disposición de los neopobladores rurales. 

 Favorecer el asentamiento voluntario de empleados públicos en localidades 
rurales, facilitando alojamiento gratuito, primas salariales y contratos de larga 
duración. 

 Convocatoria de Ferias de “Repoblación” buscando la conectividad entre las 
ofertas económicas y de residencia en los ámbitos rurales y las demandas de 
potenciales pobladores “neorurales”. 

 Aprovechar las Iniciativas Europeas para la repoblación Rural, y condicionar 
Fondos y Ayudas Europeas a su impacto positivo contra la despoblación. 

 Cofinanciar al 40% las iniciativas empresariales o de empleo en Áreas 
Despobladas y al 60% en sectores estratégicos (medio ambiente, servicios 
sociales, turismo y patrimonio cultural, etc…). 

 Procedimiento simplificado de Gestión Administrativa en Pequeños Ayuntamientos, 
Entidades locales y Mancomunidades. 

 Priorizar la ubicación de las Actividades Económicas y Empresariales de 
Administraciones Públicas y Empresas con participación pública en el medio rural 
de las Comarcas vacías. 

 Apoyo incondicional a la Escuela Rural; ni una escuela cerrada más. 
 Garantizar el acceso a las Nuevas tecnologías en todo el Territorio Rural en 

especial del Internet rural de calidad profesional, la telefonía móvil y las señales de 
radio y televisión. 

 Cubrir una prestación de calidad de los Servicios Sociales, Culturales y Deportivos 
en todas las comarcas afectadas por la despoblación. 

 Lalarmante evolución de nuestros datos demográficos: mientras España ha triplicado 
su población desde 1900 hasta la actualidad, Castilla y León tiene hoy la misma 
población que entonces. En el último lustro, esta comunidad ha perdido 25.000 
habitantes al año y se prevé que pierda otros 260.000 en los próximos 15 años. 
Además,  Castilla y León es la Comunidad más envejecida de Europa, con un 25% de 
mayores de 65 años, dentro de 12 años serán el 35% de la población. La Castilla Rural 
ha pasado en 60 años de 4 millones habitantes a poco más de 1 millón, se han cerrado 
más de 4.000 escuelas rurales, y la población en los núcleos rurales de menos de 200 
habitantes, supera el 50% de mayores de 65 años. Gran parte de las comarcas rurales 
castellanas poseen una densidad de población inferior a 10 habitantes por kilómetro 
cuadrado: el Medio Rural Castellano es un geriátrico a cielo abierto… dentro de poco 
sólo un cementerio. 

El caso de la provincia de Burgos es igualmente alarmante. En menos de 70 años 
(desde 1950) ha pasado de 400.000 a 358.000 habitantes (ha perdido más del 12% de 
su población mientras el total de España ha aumentado el 70%), datos que son aún 
peores en los municipios rurales de la provincia, que han pasado de albergar 300.000 
habitantes en 1950 a tener empadronados hoy solo 114.000 (muchos de  ellos 
ficticios), quedando reducidos a poco más de la tercera parte, con un 40% de mayores 
de 65 años. 

 


